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			Para mis niñas, Laura y JoAnne 


			que son muy inteligentes 
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			Si con mi vida o mi muerte puedo protegerte, así lo haré. 


			 


			J. R. R. TOLKIEN 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  
PRÓLOGO 


			 


			Tiempo atrás, los mundos de los dioses, los hombres y las hadas coexistían. En época de paz, en época de guerra, en época de abundancia y en época de carestía, todos se mezclaban libremente. 


			A medida que la rueda del tiempo giraba, hubo quienes dejaron a un lado a los viejos dioses para adorar a los de la codicia, para dejarse llevar por el deseo de dominar tierra y aire y de alcanzar la gloria de lo que algunos consideraban progreso. 


			Del estercolero de la codicia, la ambición y la gloria brotaron el miedo y el odio. Algunos dioses entraron en cólera ante aquella pérdida de respeto y homenaje, y, en algunos, esa ira tornó en una sed de posesión y destrucción. Sin embargo, en su mayoría eran más sabios y templados, así que vieron que la rueda del tiempo giraba como debía y expulsaron a aquellos de los suyos que usaban sus grandes poderes para asesinar y esclavizar. 


			Mientras los mundos de los hombres convertían a los dioses en objeto de mitos, los que se consideraban santos perseguían a cualquiera que decidiera adorar según las costumbres antiguas. Tales actos, antes tan comunes como las flores silvestres de un prado, se castigaban con tortura y una muerte desagradable. 


			El miedo y el odio no tardaron en alargar sus frágiles dedos hacia las criaturas feéricas. Las sabias, antes veneradas por sus poderes, de repente se consideraban seres malvados, igual que los sidhe, que no se atrevían a extender las alas por miedo a la flecha de un cazador. Los cambiaformas se convirtieron en monstruos malditos que devoraban carne humana, y las sirenas, en criaturas que tentaban a los marineros para procurarles la muerte. 


			Con el miedo y el odio, las persecuciones sacudieron los mundos y enfrentaron a hombres contra hombres, hadas contra hadas y hombres contra hadas en una época sangrienta y brutal alentada por los que afirmaban pisar suelo sagrado. 


			Así que, en el mundo de Talamh y en otros, llegó el momento de tomar una decisión. El líder ofreció a los seres feéricos, a todas sus tribus, la misma elección: darles la espalda a las costumbres antiguas y seguir las leyes de los hombres o conservar las suyas y su magia y aislarse de los otros mundos. 


			Las hadas eligieron la magia. 


			Al final, después de los largos y justos debates que tales temas requerían, el taoiseach y el consejo llegaron a un acuerdo. Escribieron leyes nuevas. Se animaba a todos a viajar a otros mundos, a aprender de ellos, a probarlos. Quien decidiera vivir fuera cumpliría las normas del otro mundo y una única ley inquebrantable de Talamh: la magia nunca debe usarse para hacer daño a los demás, sino para salvar vidas. E incluso en ese caso era obligatorio regresar para un juicio en el que se aclarase la pertinencia de tales actos. 


			Así que, generación tras generación, lograron mantener la paz en sus fronteras. Algunos se marcharon a otros mundos; otros se trajeron parejas de esos mundos y se asentaron en Talamh. Los cultivos crecían en los verdes campos, los troles trabajaban en las profundidades de las minas, los animales deambulaban por los densos bosques y las dos lunas brillaban sobre las colinas y los mares. 


			No obstante, los lugares tan pacíficos, verdes y fértiles siembran el hambre en los corazones oscuros. Con el tiempo, un dios desterrado se coló entre los mundos y llegó a Talamh con ansias de venganza. Se ganó el corazón de la joven taoiseach, que lo veía como él deseaba que lo viera: alguien guapo, bueno y cariñoso. 


			Juntos tuvieron un hijo, puesto que eso era lo que él buscaba: un niño por el que corría la sangre de la taoiseach, que era sangre de las sabias con unas cuantas gotas de la de los sidhe, y la suya, la sangre de un dios. 


			Todas las noches, mientras la madre dormía un sueño encantado, el dios oscuro se bebía el poder del bebé, lo consumía para añadirlo al propio. Pero la madre despertó y lo vio por lo que era. Salvó a su hijo y lideró las tropas de Talamh en una gran batalla para expulsar al dios caído. 


			Cuando lo consiguieron y cerraron con hechizos los portales para evitar que volvieran a cruzarlos él y sus seguidores, la taoiseach entregó el bastón y lanzó de nuevo la espada al Lago de la Verdad para que otra persona la empuñara, para que otra persona liderara. 


			Crio a su hijo y, cuando llegó la hora, tal y como decretaba la rueda del tiempo, el joven sacó la espada de las aguas del lago para ocupar su lugar como líder de las hadas. Y, como líder sabio que era, mantuvo la paz estación tras estación, año tras año. Durante sus viajes, conoció a una mujer humana y se enamoraron. La llevó a su mundo, a su gente, a la granja que era de su madre y de él, y que había sido de la familia de su madre, y de la familia de su familia, antes de eso. 


			Fueron días felices, tanto que juntos tuvieron un bebé. Durante tres años, la niña creció sin conocer nada más que el amor, la magia y la paz que su padre predicaba con la misma fuerza con la que la tomaba de la mano. 


			Aquella niña tenía un valor incalculable, ya que no se conocía a nadie más que llevara la sangre de las sabias, los sidhe, los dioses y los seres humanos. El dios oscuro fue a buscarla usando los retorcidos poderes de una bruja traidora para atravesar el portal. La encerró en una jaula de cristal que colocó en las profundas aguas verde pálido del río en el que pensaba dejarla hasta que sus poderes crecieran un poco más. Esta vez no tendría que beberse un bebé poco a poco, sino tragarse otro de golpe, cuando estuviera maduro. 


			Sin embargo, ella ya era más poderosa de lo que él sospechaba. Más de lo que incluso ella sospechaba. Sus gritos atravesaron el portal y llegaron hasta Talamh. Su rabia rompió el cristal embrujado e hizo retroceder al dios incluso antes de que las hadas, conducidas por su padre y su abuela, entraran en batalla. 


			Aunque la niña estaba a salvo, el castillo del dios había quedado destruido y se alzaron protecciones nuevas en el portal, la madre de la niña no descansaba tranquila. Exigió que regresaran al mundo de los hombres, sin la magia que ahora consideraba perversa, y que mantuvieran allí a su hija sin que recordara su lugar de nacimiento. 


			Desgarrado entre el amor y el deber, el taoiseach vivió en ambos mundos, creando el mejor hogar posible para su hija, regresando a Talamh para gobernar y, así, mantener a salvo tanto su mundo como a su niña. 


			El matrimonio no sobrevivió y, con el girar de la rueda del tiempo, tampoco lo hizo el taoiseach a su siguiente batalla, en la que su propio padre lo asesinó. 


			Mientras la niña crecía pensando que su progenitor la había abandonado y sin saber lo que albergaba su interior, criada por una madre cuyo miedo la empujaba a socavar la autoestima de su hija, otro joven sacó la espada del lago. 


			Y así crecieron en mundos distintos, de niña a mujer, de niño a hombre. Ella, desgraciada, hacía lo que le ordenaban. Él, decidido, mantenía la paz. En Talamh, esperaban, ya que sabían que el dios era una amenaza para todos los mundos. No tardaría en volver a buscar a la sangre de su sangre, y la rueda seguiría girando hasta que llegara el momento en el que ningún talamhés pudiera detenerlo. 


			Ella, el puente entre los mundos, debía regresar y despertar, abrazar su naturaleza y decidir darlo todo, arriesgarlo todo por ayudar a destruir al dios. 


			Cuando llegó a Talamh, sin saber todo lo sucedido antes, estaba empezando a conocerse a sí misma. Después de que el buen corazón de su abuela la condujera hasta allí, aprendió, pasó su duelo y se aceptó. 


			Y despertó. 


			Como su padre, tenía amor y obligaciones en ambos mundos. Ese amor y esas obligaciones la llevaron de vuelta al lugar en el que se había criado, aunque con la promesa de regresar. 


			Con el corazón dividido, se preparó para abandonar lo que conocía y arriesgar todo lo que era. En el filo de la navaja, con el taoiseach y Talamh a la espera, se lo contó todo a su hermano de corazón, a un amigo como no había otro igual. Al entrar en el portal, él, tan fiel como siempre, saltó con ella. 


			Atrapada entre mundos, entre amores y entre obligaciones, la joven empezó su devenir. 
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			Con el viento azotándolos en el portal, Breen notó que se le escapaba la mano de Marco. No veía nada, ya que la luz, de repente, era cegadora. Tampoco oía por culpa del rugido del viento. 


			Como empujada por el vendaval, se tambaleó; Keegan la sujetaba con mano de hierro por un lado mientras, por el otro, ella se aferraba como podía a los dedos de Marco. Entonces, como si hubieran accionado un interruptor, cayó. El aire se volvió fresco y húmedo, la luz se apagó y el viento amainó. 


			Aterrizó con tanta fuerza que le crujieron los huesos, y lo hizo en una carretera de tierra que estaba mojada por la suave lluvia que todavía caía y que le olió a Talamh. Sin aliento, rodó hasta agacharse junto a Marco, que yacía despatarrado y quieto, con los ojos muy abiertos, conmocionado. 


			—¿Estás bien? Deja que te mire. ¡Marco, eres imbécil! —Le pasó las manos por encima para examinarlo—. No hay nada roto. 


			Después le acarició la cara mientras se volvía para rugirle a Keegan: 


			—¿Qué narices ha sido eso? Ni siquiera la primera vez que crucé fue así. 


			Él se pasó una mano por el pelo. 


			—No tuve en cuenta al pasajero de más. Ni tampoco tu puñetero equipaje. Y, aun así, he conseguido que llegásemos, ¿no? 


			—¿Qué coño ha pasado? 


			Cuando Marco empezó a moverse, Breen se volvió de nuevo hacia él. 


			—No intentes levantarte todavía. Vas a marearte y a sentirte algo inestable, pero estás bien. 


			Él la miró con sus enormes ojos castaños, que se habían vuelto vidriosos por la conmoción. 


			—¿Es que toda esta locura te ha convertido también en doctora? 


			—No exactamente. Tú recupera el aliento. ¿Qué hacemos ahora? —le gritó a Keegan. 


			—Pues protegernos de la dichosa lluvia, para empezar. —Se levantó, un hombre alto e irritado con una melena oscura que se le rizaba con la humedad—. Pretendía volver al patio delantero de la granja. —Hizo un gesto—. Y no me he desviado mucho, teniendo en cuenta la carga que hemos traído. 


			Breen vio la casa de piedra, cuya silueta se adivinaba a pocos metros, al otro lado de la carretera. 


			—Marco no es una carga. 


			Keegan se acercó al otro joven y se agachó. 


			—De acuerdo, hermano, siéntate. Tómatelo con calma. 


			—¡Mi portátil! —exclamó Breen. Lo vio tirado en la carretera y corrió a recoger el maletín. 


			—Bueno, está claro que tiene sus prioridades. 


			En el camino, bajo la lluvia, la chica lo pegó contra su pecho. 


			—Esto es tan importante para mí como la espada lo es para ti. 


			—Si se ha dado algún golpe, lo arreglarás. Así —le dijo a Marco—, despacito. 


			Su forma de hablarle a Marco (despacito) le recordó a Breen que Keegan podía ser amable. Cuando quería. 


			Se colgó el maletín cruzado y volvió corriendo con ellos. 


			—Vas a sentirte mareado y raro. La primera vez que crucé, me desmayé. 


			—Los tíos no nos desmayamos —dijo Marco, y dejó caer la cabeza sobre las rodillas para ver si dejaba de darle vueltas—. Podemos perder el conocimiento, pueden dejarnos noqueados, pero no nos desmayamos. 


			—Así se hace —comentó Keegan alegremente—. Vamos a ponerte de pie. No nos vendría mal otro par de manos, Breen. 


			—Deja que recoja mi maleta. 


			—Por los dioses, ¿qué les pasa a las mujeres? —exclamó Keegan mientras agitaba una mano y hacía desaparecer la maleta. 


			—¿Adónde ha ido? —preguntó Marco con la voz entrecortada y los ojos en blanco—. ¿Adónde ha ido? 


			—No te preocupes, todo va bien. Venga, arriba. Apóyate en mí y te llevaremos hasta la casa. 


			—No siento las rodillas. ¿Están ahí? 


			—Justo donde deberían. 


			Breen corrió a rodear con un brazo a Marco por el otro lado. 


			—No pasa nada. Estás bien. No estamos lejos, ¿ves? Vamos justo ahí. 


			Él consiguió dar unos cuantos pasos temblorosos. 


			—Los hombres no se desmayan, pero sí que vomitan. Creo que voy a hacerlo. 


			Breen le apretó el estómago con una mano y le sacó parte de la agitación. Hacerlo la mareaba un poco, pero se dijo que sería capaz de soportarlo. 


			—¿Mejor? 


			—Sí, supongo. Creo que estoy teniendo un sueño muy raro. Breen tiene sueños raros —le explicó a Keegan con una voz que sonaba un poco a borracho—. Sueños de miedo, a veces. Este es solo raro. 


			Keegan agitó una mano y la puerta del patio se abrió de golpe. 


			—Raro como eso, sí. Aunque huele bien. Como en Irlanda. ¿Verdad, Breen? 


			—Sí, pero no lo es. 


			—Sería rarísimo que estuviésemos en nuestro piso de Filadelfia y, de repente, apareciésemos en una carretera de Irlanda. Rollo «¡Súbeme, Scotty!». 


			—Esas historias son muy buenas —dijo Keegan mientras abría la puerta con otro gesto—. Ya hemos llegado. Te vamos a tumbar un rato en ese diván de ahí. 


			—Tumbarse me vendrá bien. Oye, Breen, ahí está tu maleta. Esto es muy acogedor. Muy de otra época. Está bien. Ay, gracias, Señor —concluyó cuando lo tumbaron en el sofá—. ¿Veis? No me he desmayado ni he vomitado. Todavía. 


			—Voy a prepararte una infusión —dijo Breen. 


			Él negó con la cabeza. 


			—Preferiría una cerveza. 


			—¿Y quién no? Te buscaré una. Quédate con él —ordenó Keegan—. Sécalo, tranquilízalo. 


			—Debería tomarse la infusión, la que me disteis cuando crucé. 


			—Lo que se le echa puede echarse en la cerveza. 


			—Drogas, ¿verdad? —preguntó Marco cuando Keegan salió de la habitación—. Porque nos ha tenido que dar muchísimas drogas para que estemos compartiendo este sueño tan raro. 


			—No, Marco, es real. 


			Acercó una mano al fuego, que ardía bajo en la chimenea, y ordenó a las llamas que se alzaran y crepitaran. Encendió las velas de la habitación desde donde estaba, arrodillada junto al sofá. 


			—Pues yo voto por que es un sueño loco. 


			—Sabes que es real. ¿Por qué saltaste conmigo, Marco? ¿Por qué te agarraste a mí y saltaste? 


			—No pensaba permitir que te fueras sin mí por un agujero de luz que se acababa de abrir en nuestro salón. Y estabas alterada. Habías llorado. Estabas… —Miró hacia el techo—. Oigo algo. Hay alguien más en la casa. 


			—Harken, el hermano de Keegan, vive aquí. Es granjero. Esta es su granja. Era de mi padre. Nací en esta casa. 


			Marco volvió a mirarla. 


			—Eso es lo que te dijo, pero… 


			—Mi abuela me lo dijo, y es la verdad. Ahora empiezo a recordar cosas. Y te lo explicaré todo, te lo prometo, pero… 


			Se calló cuando Harken y Morena bajaron por las escaleras… con la ropa puesta a toda prisa, ya que la camisa de ella, por ejemplo, estaba del revés. 


			—¡Bienvenida a casa! —Con el pelo de girasol sin trenzar y enredado, Morena corrió hasta Breen y la envolvió en un feroz abrazo—. Nos alegramos muchísimo de verte. —Después, con un brillo bailarín en el azul de los ojos, sonrió a Marco—. Y te has traído a un amigo. ¿Este es Marco? Mi abuela me dijo que eras guapo, y ella nunca se equivoca. —Le cogió la mano para estrechársela—. Mi abuela es Finola McGill. Yo soy Morena. 


			—Vale. 


			—Yo soy Harken Byrne, y eres bienvenido en nuestra casa. Aunque ha sido un viaje accidentado, ¿no? Enseguida te dejamos como nuevo. 


			—Estoy en ello —dijo Keegan, que entraba con una jarra de metal en la mano. 


			Marco miró a uno y a otro. Estaba claro que eran hermanos, el parecido resultaba evidente en los fuertes pómulos y la forma de la boca. 


			—¿Cerveza? —preguntó Harken, pensativo—. Bueno, siempre que hayas recordado… 


			—Es una poción básica, Harken. Sé manejarme con lo básico tan bien como cualquiera. 


			—¿Poción? —Marco empezó a levantarse, pero su cálida piel oscura se volvió algo grisácea—. Me niego a tomar pociones. 


			—Es una especie de medicina —le aseguró Breen—. Te sentirás mejor. 


			—Breen, puede que estos tres tengan muy buena pinta, pero podrían estar captándote para una secta. O… 


			—Confía en mí. —Alargó la mano y cogió la jarra de Keegan—. Siempre hemos confiado el uno en el otro. Sé que cuesta creerlo o incluso comprenderlo, pero creo que para ti será más fácil que para el resto de la gente que conozco. Tú ya crees en los multiversos. 


			—Podrías ser un ultracuerpo y no mi Breen de verdad. 


			—¿Sabría un ultracuerpo que cantamos un dueto de Lady Gaga mientras te tatuaban un arpa irlandesa en Galway? Toma, dale un trago. ¿O tú crees que un ultracuerpo habría metido en la maleta la rana rosa que me hiciste cuando éramos pequeños? 


			—¿La has metido en la maleta? —Le dio un trago a la jarra mientras ella se la sostenía—. Esto me ha dejado la cabeza hecha un lío. 


			—Conozco la sensación. Bebe un poco más. 


			Después de hacerlo, Marco examinó a las tres personas que tenía delante. 


			—Entonces… sois todos como brujas. 


			—Yo no —respondió Morena, sonriente, y extendió sus alas de color violeta con las puntas plateadas—. Yo soy un hada. Breen tiene también un poco de sidhe, pero no lo bastante para que le salgan alas. Cuando era pequeña, estaba deseando tenerlas. —Morena se sentó al borde del sofá—. Éramos muy buenas amigas, como hermanas, cuando éramos niñas. Sé que tú también has sido un muy buen amigo para ella, como un hermano, al otro lado, durante mucho tiempo. 


			Breen se puso en cuclillas y dejó que Morena tomase la iniciativa con su voz alegre y su mirada comprensiva. 


			—Te echó de menos este verano, pero, sobre todo, le pesaba no haberte contado todo esto a ti, su mejor amigo. Ahora, como buen amigo que eres, permanecerás a su lado, con ella y para ella. Como haremos todos. 


			—Lo has hecho muy bien —dijo Harken en voz baja mientras le ponía una mano en el hombro a Morena—. Te sentirás mejor con la poción y te entrará mucha hambre. Un viaje como este te deja vacío. 


			—Diría que esa parte va por todos. No hemos cruzado por el Árbol de la Bienvenida —le dijo Keegan—. Tuve que crear un portal temporal, y, encima, solo para dos. 


			—Ah, bueno, entonces estaréis muertos de hambre. Queda suficiente estofado de la cena para llenar esos agujeros. Voy a calentarlo. 


			—¿Aquí todo el mundo es muy muy guapo? —comentó Marco. 


			Morena le dio un puñetazo suave en el brazo. 


			—Qué graciosillo. Bueno, yo no sirvo para nada en la cocina, pero ayudaré en lo que pueda a Harken con la comida. Entiendo que os quedáis a pasar la noche, ¿no? Hay sitio de sobra. 


			—No quiero que Marco cruce de nuevo tan pronto, así que no nos podemos quedar esta noche en la casita. Y preferiría no despertar a la yaya y a Sedric. —Breen miró a Keegan—. Si pudiéramos quedarnos aquí, os lo agradecería. 


			—Sois bienvenidos, por supuesto. ¿Estás ya mejor, Marco? —le preguntó Keegan. 


			—La verdad es que sí. Me siento bien. Mejor que bien. Gracias. —Después frunció el ceño y miró la jarra mientras se levantaba—. ¿Qué llevaba esto? 


			—Lo que necesitabas. Termínate la cerveza, hermano, y después Breen te llevará a comer. Harken es un cocinero más que decente, así que no pasarás hambre. 


			Cuando Keegan los dejó, Marco miró de nuevo su cerveza. 


			—Tú y yo tenemos que hablar largo y tendido, chica. 


			—Lo sé y lo haremos. Y está todo en la memoria USB que te di. Lo escribí mientras sucedía, desde que conocí a Morena y a su halcón en Dromoland. 


			—¿Ella es la chica del halcón? 


			—Sí. 


			—Vale, préstame tu portátil y leeré lo que has escrito. Después hablaremos. 


			—No funciona aquí. En Talamh no hay tecnología. 


			Durante un instante, él, un adorador de la tecnología, se limitó a mirarla. 


			—Me tomas el pelo. Puedes viajar por el multiverso, encender velas que están al otro lado de la habitación y volar con tus propias alas, pero ¿no hay wifi? 


			—Tiene su propia historia. Te lo explicaré todo, lo prometo. Mañana cruzaremos de vuelta a la casita, a nuestro hogar junto a la bahía. Y podrás leer y llamar a Sally. Vas a necesitar un par de noches libres. Le diremos… Le diremos que decidiste regresar a Irlanda conmigo unos días para ayudarme a instalarme. No le puedes contar nada de esto, Marco. 


			—¿Vamos a cruzar otra vez por uno de esos portales? —preguntó él, con cara de miedo. 


			—Sí, pero será más sencillo, de verdad. Vamos, necesitas comida y dormir. Mañana… Mañana nos encargaremos de todo lo demás. 


			—¿Cuánto más hay? 


			—Mucho —respondió Breen mientras le acariciaba la cara y la cuidada barbita—. Mucho más. 


			—Te daba miedo volver. Me di cuenta. Si es todo magia y alas de hada, ¿por qué tenías miedo? —Miró hacia Keegan y los demás—. No era por ellos, eso está claro. 


			—No, no era por ellos. Es una larga historia, Marco. Por esta noche, dejémoslo en que hay alguien muy malo. 


			—¿Cómo de malo? 


			—De lo peor. Sería una estupidez no tener miedo, pero soy más fuerte de lo que era. Y voy a serlo aún más. 


			Marco le cogió la mano después de ponerse de pie. 


			—Siempre has sido más fuerte de lo que creías. Si este lugar te ha ayudado a verlo, ya se ha ganado unos cuantos puntos positivos. 


			—Este lugar, estas personas y otras que quiero que conozcas antes de irte a casa. —Le apretó la mano—. Ahora, vamos a comer, porque estoy oliendo ese estofado y me muero de hambre. 


			Él lo dejó pasar, sobre todo porque ya no le cabían más cosas nuevas en la cabeza. Aunque no esperaba ser capaz de dormirse después de comer, cayó redondo en cuanto se metió en la cama que le enseñó Keegan. 


			Lo despertó el gallo, lo que ya era extraño de por sí. Encima, amaneció en una habitación que no era la suya, con un fuego bajo en la chimenea, la luz del sol entrando a través de las cortinas de encaje de la ventana y la inquietante sensación de que nada de lo ocurrido la noche anterior había sido un sueño. Quería ver a Breen, tomarse un café y darse una larga ducha con agua caliente, y no estaba seguro de lograr ninguna de las tres cosas. 


			Se levantó y, escrupuloso como era, Marco se dio cuenta de que había dormido con la ropa puesta. Quizás uno de los hermanos buenorros pudiera prestarle algo después de la ducha. Consultó su reloj, uno que le permitía llevar la cuenta de lo que dormía y de sus pasos, además de darle la hora, y frunció el ceño al ver la pantalla en blanco. Salió con sigilo de la habitación, porque a saber qué hora era, y bajó de puntillas las escaleras. Oyó voces de chica y las siguió hasta la cocina que había visto la noche anterior. Breen y Morena estaban sentadas a una pequeña mesa de trabajo que hacía las veces de pequeño comedor. 


			—Estás despierto —dijo Breen al levantarse—. Creía que dormirías más. 


			—He oído un gallo. Creo. 


			—Bueno, es una granja. Siéntate, te serviré un té. 


			—Café, Breen. Mi vida por un café. 


			—Eh, bueno… 


			Marco no pudo más que taparse los ojos con una mano. 


			—No me digas eso —repuso. 


			—Esta mezcla de té es muy fuerte. Casi tan buena como un café. ¿Tienes hambre? 


			—Necesito una ducha. 


			Ella le puso de nuevo la misma cara de pena. 


			—Eh, bueno… 


			Marco se sentó y se sujetó la cabeza con las manos. 


			—¿Cómo sobrevive aquí la gente sin café y sin duchas? 


			—Tenemos váteres —respondió Morena—. Y unas bañeras estupendas. 


			—Marco no es de bañera. 


			—Te quedas ahí sentado entre tu propia porquería —dijo él. 


			—La verdad es que tienes algo de razón —respondió Morena—. Te puedo hacer una ducha fuera. 


			—¿Puedes? 


			—Las hadas estamos conectadas con los elementos. Si quieres una lluvia de agua cálida, puedo ayudarte. Fuera, claro. 


			—Claro, por supuesto. Fuera. —Aceptó la taza que le ofrecía Breen y se bebió de golpe el té. Parpadeó—. Creo que acaba de derretírseme el esmalte de los dientes. ¿Podríais darme algo de ropa limpia? 


			—Creo que tienes menos cuerpo que Harken, pero puedo conseguirte una camisa y unos pantalones. Vamos a buscarte un buen sitio para la ducha. —Abrió un armario y sacó una pastilla de jabón marrón—. Me gustan tus trenzas —dijo Morena mientras abría la puerta de atrás—. Yo no tendría la paciencia necesaria para hacerme tantas… Creo que lo haremos al otro lado del granero pequeño. Es bastante privado. 


			—Te lo agradezco. 


			—El amigo de mi amiga es mi amigo. Es mejor hacerlo sobre la hierba, para que no acabes con los pies llenos de barro. Bueno —añadió mientras se ponía en jarras—, ¿a qué temperatura la quieres? 


			—Caliente. Vamos, que no queme, pero bien caliente. 


			—Pues que sea caliente —dijo ella, y le pasó el jabón. 


			En pantalones y botas, y ya con la camisa del lado correcto, Morena alzó las manos con las palmas hacia arriba. Después flexionó los dedos en el aire, como si tirara de algo hacia ella. Empezó a caer una lluvia ligera como una pluma. Ella siguió tirando y el agua ganó fuerza y mojó una zona de no más de medio metro cuadrado. 


			Marco sabía que se le había abierto la boca, pero no conseguía cerrarla. 


			—Puedes probarla con las manos si quieres, para ver si está lo bastante caliente para ti. 


			Marco alargó la mano y notó el calor y la humedad, maravillado. 


			—Sí, está bien. Es… asombroso. Madre mía, no sé cómo asimilar todo esto. 


			—Creo que lo estás haciendo mejor que bien. —Morena dio un paso atrás—. Te traeremos ropa limpia y una toalla. 


			—Gracias. Estoooo, ¿cómo la apago? 


			—La he invocado para que dure quince minutos. Así que será mejor que empieces. 


			Después de que se alejara, él no perdió ni un minuto más observando la ducha mágica antes de desnudarse y disfrutar de ella. Una vez vestido con lo que catalogaría de un look de granjero chic y fortalecido por una tostada con un huevo frito encima, se sintió casi normal. 


			—Sé que tenemos que hablar —empezó a decir Breen— y regresar a la casita, pero primero necesito ver a mi abuela. Y también recoger a Botarate. 


			—Quiero conocer a ese perro y, sí, a tu abuela. 


			—No vive lejos. Es un paseo agradable. 


			—Vale. Estoy intentando dejarme llevar. —Salió con ella—. Se parece a Irlanda. Suenan a irlandeses. ¿Seguro que no es…? 


			—No lo es. Has intentado usar el móvil, ¿verdad? 


			Marco se restregó uno de los bolsillos de los pantalones prestados. 


			—Sí. Nada. Y sí, me he dado una ducha de hada hace una hora. La mejor de mi vida. No parece real. 


			—Lo sé. 


			—Es decir, está la bahía, pero no es en la que estuvimos en Irlanda. Y veo montañas por allí, pero no son las mismas. Y flores por todas partes, muchas ovejas y vacas. Caballos. Están en la granja. ¿Aprendiste a montar en uno de esos? 


			—Sí. —Breen decidió no señalar el área de la granja en la que había aprendido a usar (mal) la espada, entrenada por el implacable Keegan—. Aquí tienes que saber montar. No hay coches. 


			—No hay coches. 


			—No hay tecnología ni máquinas. Eligieron la magia. 


			—Ni tostadora —recordó—. Tuestan el pan en una parrilla sobre la cocina de leña. El agua la sacan de un pozo… o de un hada. ¿Tú no tuviste ningún problema con todo esto? 


			—Tenía la casita al otro lado del portal para trabajar. Pero también hay formas de escribir aquí, formas mágicas. Y es un lugar puro, Marco. Y tranquilo y vivo. Supongo que me enamoré. 


			—La memoria de los sentidos, ¿te acuerdas? Me has dicho que naciste aquí. ¿Son esos de ahí los hermanos buenorros? 


			—¿Los hermanos buenorros? Ay. —Se rio y se colgó de su brazo—. Sí. Harken es granjero de los pies a la cabeza. Keegan es más soldado, pero le encanta la granja y la trabaja cuando puede. Tiene muchas responsabilidades como taoiseach. 


			—¿Como qué? 


			—Significa líder. Es el líder de Talamh, de las hadas. 


			—¿En plan rey Keegan? 


			—No, no funciona así. —Breen se dio cuenta de lo raro que era explicarle las cosas que ella acababa de aprender (o recordar) hacía pocos meses—. Aquí no hay reyes ni gobernantes. Él es un líder. El elegido que elige serlo. Es una larga tradición que forma parte del acervo popular. Hay un lago… —empezó a explicar, pero Marco la agarró. 


			—Joder, Breen. Corre. Hacia los árboles. 


			—¿Qué…? Ah, no, no, no pasa nada. Es el dragón de Keegan. 


			—¿Su qué? 


			—Tú respira. Tienen dragones, pero no son de los que se comen princesas, como en algunos cuentos. Yo he montado en ese, de hecho. 


			El brazo de Marco seguía agarrándola como si fuera un cepo de hierro. 


			—Ni de puta coña. 


			—Pues sí, y fue increíble. Son leales; cuando crean un vínculo con alguien le guardan lealtad. Y son preciosos. Mi padre tenía uno. 


			—Puede que tenga que sentarme. No quiero parecer un gallina, chica, pero otra vez se me doblan las rodillas. 


			Antes de hacerlo, justo donde estaban, sonó un ladrido alegre. Botarate, con el copete y la barbita dándole botes, corría hacia Breen. 


			—¡Hola, bonito! Hola. —Entre risas, retrocedió, tambaleante, cuando el perro saltó sobre ella meneando todo el cuerpo, desde el copete hasta su enclenque rabito—. Oye, has crecido. Mira qué grande estás. Yo también te he echado de menos. ¡Te he echado mucho de menos! —Se sentó a su lado para darle besos, abrazos y caricias—. Este es Botarate. 


			—Me lo he imaginado. Tía, es casi morado, como decías. Tendrías que haberlo llamado Hendrix, como en la canción esa de la niebla morada, ¿cómo era? ¡Purple Haze! ¡Pero qué mono eres, bebé! Eres tremendo. 


			Olvidado el dragón, Marco se agachó y Botarate se lo recompensó con un montón de lametones mientras agitaba el rabo. 


			—¡Le gusto! 


			—Es el perro más dulce del mundo. La yaya sabe que estoy aquí. Él lo sabe, así que ella también. Vamos. Te presentaré a mi abuela. 


			Botarate corría unos metros por delante, agitaba el rabo, esperaba y seguía corriendo. 


			—Qué perro más alegre. Tu abuela, eh, ¿qué es? 


			—Una sabia. Una bruja con un poco de sidhe. Fue taoiseach hace tiempo. 


			—Así que el puesto tiene un límite. 


			—No, es que renunció y la sustituyeron por otro. Y después le tocó a mi padre. Ahora es Keegan. Ya te lo explicaré. 


			—¿Y tu abuelo? 


			—No está aquí y así queremos que siga siendo. Es el malo. —Le dio la mano a Marco y tomó el camino que llevaba a la casa de Mairghread—. Tengo muchas cosas que contarte. 


			—Se nos acumulan. 


			—Mi abuela me dejó marchar, aunque le dolió. Después de la muerte de mi padre, envió el dinero que me escondió mi madre. Y, por varios motivos que ya te explicaré y uno que te digo ahora, que sabía que yo no era feliz, se las ingenió para que yo lo encontrara. A partir de ahí, la elección era mía: dejar la enseñanza y viajar a Irlanda. Y ella construyó la casita y me envió a Botarate. Él me condujo hasta aquí. 


			»Me quiere de una forma que me cuesta recordar en mi padre. Como me queréis Sally, Derrick y tú. Por quien soy. Y me ha abierto los ojos al mundo. 


			—Entonces, supongo que también la querré a ella. 


			Bancos y campos enteros de flores prestaban su aroma al otoño. La casa, de piedra robusta bajo su tejado de paja, tenía abierta de par en par la puerta azul chillón. Mairghread salió por ella luciendo uno de sus largos vestidos color verde bosque. Su cabello rojo era como una corona. Y, con los ojos azules empañados, se llevó una mano al corazón 


			—Te pareces mucho a ella —murmuró Marco—. Y ella no parece la abuela de nadie. 


			—Lo sé. ¡Yaya! 


			Marg abrió los brazos y Breen corrió hacia ellos. 


			—Mo stór, bienvenida a casa. Bienvenida, mi dulce niña. Estás bien. —Le sostuvo la cara entre las manos—. Lo noto y lo veo. Me rebosa el corazón de alegría. 


			Volvió a apretar a Breen contra su pecho y sonrió a Marco por encima de su hombro. 


			—Y este es Marco, ¿no? —preguntó. 


			—Sí, señora. 


			—Aquí eres bienvenido. —Alargó una mano para estrechar la del chico—. Mi puerta siempre estará abierta para ti. Has hecho un viaje extraño. 


			Le sostuvo la mano un momento más mientras le examinaba la cara, los ojos oscuros y profundos, la cuidada perilla y la sonrisa ansiosa. 


			—Eres un buen amigo de mi Breen Siobhan y también un buen hombre —dijo—. Lo veo y doy gracias a los dioses por ello. Entrad y sentaos. 


			Los condujo por el salón, con su fuego bajo y el sofá repleto de cojines con bonitos bordados, hasta llegar a la cocina. 


			—Las cocinas son para la familia. Tomaremos un té, y creo que Sedric ha hecho galletas de limón esta misma mañana. 


			—¿Dónde está? 


			—Bueno, por ahí —le dijo Marg a Breen. 


			—No, yaya, yo me ocupo del té —repuso Breen—. Tú siéntate con Marco. 


			—Pues eso haré. —Se sentó a la mesita cuadrada y le dio una palmadita a la madera para que él se sentase a su lado—. Así que eres músico. 


			—Lo intento. —Marco veía a Breen en su abuela, y al padre de Breen…, un hombre al que había querido mucho—. Trabajo detrás de una barra para pagar el alquiler. 


			—En Sally’s. Breen me lo contó todo sobre Sally, Derrick y su negocio. Sedric dice que saben cómo montar una fiesta. 


			—¿Ha estado allí? 


			—El hombre de pelo gris que creías que me había imaginado —dijo Breen, sacando las hojas de té de un tarro del estante. 


			—Ah. Lo siento. 


			—Verás, es que estábamos preocupados por ella —explicó Marg—. En el último par de años, cada vez más. Se arrastraba a clase a pesar de no sentirse preparada para enseñar. 


			—No lo estaba. 


			Breen cogió el hervidor de cobre del fogón, vertió el agua en la tetera azul y después dejó las hojas infusionándose. 


			—Cierto, pero eras una buena profesora de todos modos, mucho mejor de lo que tú te crees. Esa era nuestra preocupación —siguió contándole Marg a Marco—: Se tenía en muy poca estima, esperaba muy poco de su vida. 


			El parecido entre ambas había servido para romper el hielo y sus palabras terminaron de derretirlo por completo. 


			—Está usted predicando a un converso. 


			Eso hizo que Marg se riera y se acercase más a él, como si compartieran un secreto. 


			—Se pintaba de marrón su precioso pelo para no llamar la atención y vestía ropa aburrida para ocultar su preciosa figura. 


			—Amén. 


			Marg se rio de nuevo y Breen puso cara de fastidio. 


			—¿Queréis que os deje solos? 


			Marco no le hizo caso, y ella dejó la tetera en la mesa y volvió a por las tazas y los platillos blancos. 


			—Su madre la presionó para que fuera así. La señora Kelly siempre fue buena conmigo, pero… 


			—No me oirás hablar mal de ella. Una madre es una madre, y cuando Eian y ella la crearon lo hicieron con amor verdadero. 


			—Yo también quería mucho a su hijo. Y quería decirle que siento mucho su pérdida. Él me dio la música y me enseñó. Me regaló una guitarra cuando cumplí nueve años y eso cambió mi mundo. 


			—Hablaba de ti. 


			—Ah, ¿sí? 


			—Oh, sí, y muy a menudo. Yo también te conocía cuando eras pequeño, gracias a mi hijo. Me decía que tenías mucho talento, que eras pura luz. Y el amigo más bueno y leal que pudiera desear su hija. Te quería, Marco. —Cuando las lágrimas le asomaron a los ojos, Marg le dio la mano—. Breen te llevará a su lugar de descanso, ya que estás aquí. Es un sitio sagrado. Sé que no tenías planeada esta visita, pero, si te soy sincera, me alegro mucho de que hayas venido. Me alegra mucho conocer al mejor amigo de Breen en el otro lado. 


			—No consigo acostumbrarme. 


			—Bueno, son muchas cosas que asimilar, ¿no? 


			—Ha pasado muy deprisa y no he tenido tiempo de contárselo todo —dijo Breen mientras sacaba las galletas y servía el té—. Tenía pensado ir a la casita, si te parece bien. 


			—Por supuesto, es tuya. Finola te la está preparando ahora mismo. Y está deseando volver a ver al bello de Marco. 


			Él se ruborizó un poco. 


			—No tenía por qué molestarse. Podemos ir al pueblo a por provisiones. Ay, tengo que cambiar dinero, Breen. No sé cuánto llevo encima. 


			—No vas a necesitar nada en Talamh —respondió ella mientras se sentaba y cogía una galleta—. Aquí no usan dinero. 


			—Bueno, ¿y cómo conseguís cosas? 


			—Hacemos trueques e intercambios —respondió Marg mientras bebía su té—. Y para nosotros es un placer prepararos la Casa de las Hadas. 


			—Breen me dijo que su padre y después usted le enviaron dinero. 


			—Así es. Siempre hay formas de conseguirlo. Los troles trabajan las minas, y tenemos artesanos y demás. También tenemos gente al otro lado, en otros mundos, que compran y venden. 


			—Señora, eso le cambió la vida. No solo el dinero, sino saber que su padre se preocupaba por ella. Que podía usarlo para dejar de hacer algo que no le gustaba e intentar dedicarse a lo que sí. —Marco bajó la vista hacia Botarate, que mordisqueaba alegremente la galleta que le había dado Breen—. El libro que escribió sobre este chico es genial. ¿Lo ha leído? 


			—Sí. Rebosa alegría y diversión, como el perro que le da nombre. 


			—Está escribiendo el otro, el de adultos. No me deja leerlo. 


			—A mí tampoco. 


			—Todavía no está terminado —intervino Breen—. Sigo pensando que debería irme a dar un paseo y dejaros solos. 


			—Tenemos que ponernos al día de muchas cosas, ¿verdad, Marco? 


			—Sí, señora. 


			—Llámame Marg, como casi todo el mundo. O, como eres un hermano para mi nieta, puedes llamarme yaya. 


			Mientras hablaba, se abrió la puerta de atrás y él vio por primera vez al hombre del pelo plateado. Breen se levantó de un salto para abrazarlo y Marco vio que el otro se sorprendía y alegraba a la vez con su reacción. 


			—Bienvenida a casa, Breen Siobhan. Y bienvenido, Marco Olsen. 


			—Es real de verdad. Lo siento, creía que no lo era. 


			—Ah, bueno, no serías el primero. 


			—Siéntate. No, siéntate —insistió Breen—. Voy a por la silla del escritorio de mi cuarto. ¿Sigue ahí? 


			—Siempre estará ahí —le aseguró Marg. 


			Breen sacó otra taza y otro platito. 


			—Cuando regresé a Filadelfia y me enfrenté a mi madre… No fue fácil. 


			—Lo sé, cielo —dijo Marco. 


			—Me di un largo paseo al salir de su casa, para intentar calmarme. Ella me ocultó todo esto, todo, mi herencia y mis dones, me encerró en una caja. Sé que lo hizo porque temía por mí —añadió antes de que Marg hablara—, pero, cuando por fin me senté, en la parada del autobús, Sedric estaba allí. Estaba allí porque yo necesitaba a alguien a mi lado. No lo olvidaré. Y no olvidaré lo que me dijo Keegan: que mi madre también me teme a mí. Lo que soy y lo que tengo. Y creo que, precisamente por eso, algún día seré capaz de perdonarla. Voy a por otra silla. 


			Cuando se fue, Marg suspiró. 


			—Notará el corazón más ligero cuando sea capaz de perdonar. —Levantó la tetera y sirvió el té de Sedric—. Bueno, Marco, has cruzado el portal sin poder pararte a preparar lo que necesitarías o querrías para tu estancia. Si le das una lista a Sedric, él se encargará de traerte lo que necesites. 


			—¿Puedes hacer eso? 


			—Puedo y lo haré con sumo placer. 


			—Porque eres una… ¿bruja? ¿Mago? 


			—Solo un poquito. Soy un cambiaformas. 


			A Marco se le quedó paralizada la mano a medio camino del plato de las galletas de limón. 


			—¿Eres un hombre lobo? 


			—En absoluto, aunque he conocido a varios. Y te prometo que no se vuelven devoradores de carne y sangre cuando sale la luna llena. En realidad, soy un hombre gato. 


			—¿Como un león? 


			Marg soltó una risita y agitó la mano. 


			—Venga, Sedric, enséñaselo al muchacho. 


			Sedric se encogió de hombros y sonrió. Y se transformó en gato. Debajo de la mesa, Botarate movía el rabo, encantado. 


			—¡Oh! —exclamó Breen, que apareció en ese momento con la silla; Marco lo miraba con los ojos como platos—. Es la primera vez que te veo transformarte. Parece que lo haces sin esfuerzo. 


			El gato se convirtió en hombre y el hombre bebió de su té. 


			—Somos uno, el hombre y el espíritu animal. La sangre bruja de mi linaje me ayuda con los viajes entre mundos. Dime lo que necesitas y te lo traigo. 


			Marco levantó un dedo. 


			—Luego nos vamos a tomar unas buenas copas —dijo el chico. 


			—Tenemos un vino muy rico —empezó a decir Marg. 


			—Gracias, pero, incluso con todo esto, es un poco temprano para mí. Pero sí, más tarde, unas copas bien llenas. Y, en cuanto a lo que necesito, supongo que depende. Breen tenía miedo de volver. Estaba muy decidida, pero asustada. Keegan dijo que… Fue todo muy deprisa y muy confuso, pero dijo algo sobre liberarla de su deber, de su promesa. 


			—¿Eso dijo? —preguntó Marg. 


			—Sí, y Breen me dijo que hay alguien muy malo y que me lo contará, pero no sabré qué necesito hasta entender por qué esa persona quiere hacerle daño a Breen. 


			—¿No le has hablado de Odran? —preguntó su abuela. 


			—Yaya, no sabía que iba a saltar al portal, y, como comprenderás, al salir estaba mareado y conmocionado. Lo tengo todo escrito y quiero que Marco lo lea, y pienso contárselo todo. 


			—Pues eso es algo que debe saber aquí y ahora, y, sea temprano o no, un trago de vino de manzana nunca ha hecho mal a nadie. 


			Sedric le dio una palmadita en el hombro a Marg y dijo: 


			—Yo me encargo. 
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			Cuando era joven —empezó Marg—, más joven que tú, saqué la espada del lago, acepté el bastón y me convertí en taoiseach. Odran llegó a la Capital y yo solo vi lo que él quería que viera: un muchacho guapo y amable, encantador y romántico. Así que me enamoré de aquella ilusión y nos casamos. 


			Le habló de su regreso a la granja familiar en el valle, de los meses que su familia y ella pasaron engañadas, del nacimiento de su hijo y de lo contenta que estaba con el bebé. Y de la noche en la que, al despertar de su sueño inducido por las drogas, descubrió el objetivo de Odran: beberse el poder de su hijo para aumentar el suyo. Después le habló de la guerra contra el dios oscuro y sus demonios y esclavos, y de todo lo que vino detrás, hasta llegar al secuestro de Breen cuando todavía era una niña. 


			Al final, Marco llegó a la conclusión de que el vino no era tan mala idea. 


			—Pero Breen es más poderosa que su padre, ¿verdad? También tiene a su madre, que es humana. 


			—Eres muy listo, Marco. Nuestra Breen es el puente entre los reinos de las hadas, los humanos y los dioses, hija de los tres, y se liberó de la jaula de cristal precisamente por lo que es, que es más incluso de lo que Odran pensaba. Más de lo que ella piensa, creo. Así que, después, Eian, como taoiseach, lideró la Batalla del Castillo Negro, destruyó la fortaleza de Odran, bloqueó todos y cada uno de los portales con su mundo e hizo todo lo que podía hacerse. 


			—Pero mi madre quería que eligiera entre nosotras o Talamh —añadió Breen—. ¿Cómo iba a hacerlo? Le dio la granja a los O’Broin, la familia de Keegan. Su padre había muerto en la batalla por protegerme. Era su mejor amigo. Estaba en Brujería, la banda, la de la foto que Tom Sweeney nos dio en el pub de Dublín, ¿te acuerdas? 


			—Ir allí era nuestro destino —respondió Marco mientras bebía otro trago de vino—. Está claro que debíamos conocer a Tom y escuchar la historia del encuentro de tus padres. 


			—Se querían. Creo que desde siempre. Como él la amaba, fueron a Filadelfia e intentó ser lo que ella deseaba y lo que su pueblo necesitaba. 


			—Todos esos viajes fuera de la ciudad no eran para tocar. Venía aquí, ¿no? —preguntó Marco. 


			—Sí, y ella lo sabía, claro, y eso aumentó su resentimiento. Se divorció de él, y creo que debió de decirle lo que me dijo a mí cuando regresé para contarle que sabía todo esto: que no quería esa «aberración» en su casa; así es como se refería a mis dones… y a mí, en realidad. 


			Marco alargó la mano para darle un apretón a la de Breen. 


			—Creía que me protegía —siguió ella—, se convenció de eso, pero, en el fondo, se protegía ella. El mundo debía ser como ella necesitaba verlo. 


			—Lo siento, Breen —le dijo Marco mientras le apretaba más la mano. 


			—Y yo. 


			—Se equivoca, se equivoca desde el principio, así que también lo siento por ella. «Aberración», dice. Y una puta mierda. Lo siento —añadió de inmediato, dirigiéndose a Marg. 


			—No es necesario, estoy de acuerdo contigo. 


			—Eres una maravilla, Breen, eso es lo que eres. Siempre lo he pensado, aunque no tenía ni idea de que, ya sabes, fueras una diosa bruja. —Marco miró a Marg—. ¿Cómo murió Eian? Si destruisteis la fortaleza de Odran y bloqueasteis los portales, ¿por qué sigue siendo una amenaza para Breen? 


			—No solo para Breen, pero ella es la clave. Odran mató a mi hijo. Con tiempo, sus poderes y la ayuda de la magia negra de una bruja que se puso de su lado, volvió a enfrentarse a Talamh. Creo que se trataba de una estratagema para atraer a Eian y asesinarlo. Para matar al hijo que se negaba a rendirse a la voluntad de su padre. 


			—Y ahora quiere a Breen. Vale, con todo el respeto del mundo, y aunque siento que hayáis tenido que enfrentaros a estas guerras con un dios loco, me parece que el mejor sitio para ella es nuestra casa, donde no puede alcanzarla. No es que esté de acuerdo con tu madre. Tienes que ser quien eres y hacer lo que amas, pero, nena, no eres una princesa guerrera. 


			—He estado entrenando todo el verano para serlo… Bueno, no para ser princesa. Con la espada. 


			Él le dio un empujón en el hombro. 


			—Venga ya. 


			—Sé defenderme. Y no hay ningún lugar seguro, Marco. Ni para mí ni para nadie. 


			—Volverá —dijo Marg—. Habrá otra batalla. Más sangre, más muerte. Nos enfrentaremos a él hasta nuestro último aliento. Pero, si nos derrota, si conquista Talamh, vuestro mundo será el siguiente. Y seguirá matando y quemando hasta que conquiste todos los demás. Sus poderes crecerán y, con ellos, su sed de más. 


			—¿Quieres decir que destruirá la Tierra? ¿Todo? 


			—Nuestro mundo, el vuestro y todos los demás. Con cada uno que conquista, obtiene más poder. Entiendo por qué Jennifer encerró a Breen, sí, pero lo que ella nunca creerá ni aceptará es que su hija es la llave de una cerradura. No puede recluirla. Él la encontrará tarde o temprano, o a su descendencia si la tiene. Un dios cuenta con mucho tiempo por delante. 


			—Quiero tener hijos algún día, Marco, pero jamás me atrevería a hacerlo sabiendo esto. 


			—Dios mío, Breen. 


			—Tengo que ponerle punto final. Esta es mi gente. Sé cómo suena, pero… 


			—Suena bien. 


			—Lucharán, pero me necesitan. 


			Él asintió y respiró hondo. 


			—He visto Wonder Woman, sé de qué va el tema. 


			—Cuatro veces. La has visto cuatro veces. 


			Él le enseñó cinco dedos y dijo: 


			—Hace falta un dios para matar a un dios. Así funciona, ¿no? 


			—La hija del hijo es el puente entre mundos. —Breen notó que las palabras, los pensamientos, la verdad, fluían sin más, entraban y salían de ella—. El puente conduce a la luz o a la oscuridad. Su camino se compone de tres: el despertar, el devenir y la elección. 


			Marco esperó un segundo antes de decir: 


			—¿Qué ha sido eso? ¿Como una profecía? ¿También haces de eso ahora? 


			—A veces. Sigo siendo yo, Marco. 


			—¿Quién ha dicho que no lo seas? Vale, ahora ya tengo una idea más aproximada de lo que voy a necesitar, si te parece bien —añadió, dirigiéndose a Sedric. 


			—Será un placer. 


			—Es mucho, porque no hay forma de saber cuánto tiempo pasaré aquí. No pienso marcharme hasta que enviemos de vuelta al infierno a ese gilipollas. 


			—Marco… 


			—Yo también puedo elegir, nena, y elijo esto. 


			—No tienes poderes. Ni tampoco te imaginas lo que Odran es capaz de hacer. 


			—Me hago una idea bastante clara y me aterroriza. Pero me quedo. —Después la señaló con el índice de ambas manos—. Ya está, eso es todo. Como empieces a fastidiarme con el tema, le digo a la yaya que me quedo en su casa. Breen, mírame a los ojos, mírame directamente a los ojos y dime que, si los papeles estuvieran cambiados, tú serías capaz de irte a Filadelfia y dejarme aquí. 


			—Si te pasara algo… 


			—Lo mismo digo. Así que ya está decidido. Supongo que necesito que me prestéis algo para escribir la lista. 


			Breen no discutió con él, no era tan tonta. Sin embargo, esperaba minar poco a poco su resistencia a lo largo de los días siguientes. No conocía a ninguna persona más dependiente de la ciudad y sus comodidades que Marco. Cuanto más tiempo pasara en Talamh, sin tecnología, sin lo básico, más… maniobrable sería. Sobre todo si lo convencía de que podía hacer algo al otro lado. Por el momento, solo se le ocurría una cosa. 


			Cuando iban de camino a la granja, señaló un par de dragones con sus respectivos jinetes que recorrían el cielo. 


			—Esos son exploradores. 


			—Vale, así que hay dragones de todos los colores. ¿Y la gente? ¿Alguien de mi color por aquí? 


			—Sí, y con tus gustos. Aquí, el amor es amor. 


			—Me alegro de oírlo. Ahora mismo no busco nada, pero está bien saber que los lugareños tienen la mente abierta. 


			—Y el corazón. Hay algunos que no, como en todas partes. Tienen una secta religiosa, los píos. No empezaron así, pero se fueron, bueno, «oscureciendo», podría decirse. Y algunos seres feéricos han seguido sus pasos. Marco, tengo que decirte que, si te quedas y quieres ir a alguna parte, vas a tener que aprender a montar… a caballo. 


			—¿Crees que no soy capaz? —Se metió los pulgares en la cinturilla del pantalón y empezó a caminar a lo John Wayne—. Si tú has aprendido a usar una espada, yo puedo aprender a ser vaquero. 


			—Se me da como el culo. 


			—Venga ya. 


			—Pregúntaselo a Keegan. Él me entrenó y sería el primero en decirlo. 


			Marco le pasó un brazo por encima del hombro mientras Botarate trotaba junto a ellos. 


			—¿Vas a volver a ponerte cariñosa con ese bello ejemplar? 


			—Ahora mismo tampoco estoy interesada en romances. Y dudo que él lo esté. Hay algo raro en el aire. 


			—¿Estás en plan…? —preguntó Marco mientras agitaba las manos. 


			—Sí, estoy en plan… —respondió ella, imitando el gesto—. Percibo que algo… empuja. Odran quiere entrar. Todavía no está aquí, pero lo noto cerca. —Se sacudió la sensación de encima—. Pero todavía no. Iremos a por mis cosas a la casita. Creo que será más fácil que leas lo que escribí. Después, si tienes preguntas, te las respondo. 


			—Vale, entonces ¿qué hacemos? ¿Caminar hasta llegar a Irlanda? ¿A través de otro de esos túneles de viento? 


			—No será igual. Mucho menos dramático. 


			Botarate dejó escapar unos ladridos alegres y corrió a su alrededor. Saltó con agilidad por encima del muro de piedra y salió disparado hacia los dos niños y el gran lobero que los protegía. 


			—Esos son Finian y Kavan. Y la mujer del huerto es su madre y la hermana de Keegan y Harken, Aisling. 


			—Así que, efectivamente, aquí todo el mundo es guapo. 


			Usaron la puerta. Aisling, con el cabello oscuro recogido, se limpió las manos en los pantalones, apoyó una en la abultada barriga y se acercó a ellos. 


			—Bienvenida, Breen Siobhan. Bienvenida. Has regresado, como dijiste. No debería haberlo dudado. —La abrazó—. Lo siento. 


			—No lo sientas. Sé que estabas preocupada y sé por qué. Este es Marco. 


			—Eso he oído. Me cuentan que has tenido un viaje accidentado. ¿Te encuentras mejor? 


			—Ya estoy bien, gracias. Encantado de conocerte. 


			—Lo mismo digo. ¿Queréis una taza de té? Mab cuidará de los niños mientras estamos dentro. 


			—Acabamos de llegar de casa de la yaya, que nos ha invitado a té… y a vino. Solo necesito recoger mis cosas para instalarnos en la Casa de las Hadas. 


			—Ah, ya las han enviado para allá. Morena se encargó de ello. Y también hemos limpiado tu preciosa ropa, Marco. 


			—Gracias. Tomé esta prestada de tu hermano. De Harken. 


			—No te preocupes, tiene más. 


			El niño mayor, Finian, se acercó corriendo, con su hermano pequeño intentando seguirle los pasos. 


			—¡Ya casi es mi cumpleaños! —anunció Finian—. Vas a estar aquí para mi cumpleaños. 


			—En Samhain —dijo Breen mientras se agachaba—. Me acuerdo. Vas a cumplir tres años. 


			—Saluda y dale la bienvenida al amigo de Breen, Fin. Este es Marco. 


			El niño inclinó la cabeza y dijo: 


			—Hola y bienvenido. 


			—Es un poco tímido con la gente nueva —explicaba Aisling justo cuando Kavan llegaba hasta ellos y se ponía a trepar por las piernas de Marco—, pero este no. 


			Marco lo levantó en brazos. 


			—¿Y este quién es? 


			—Es nuestro Kavan —dijo Aisling mientras el niño balbuceaba—. Para él no existen los desconocidos. 


			Kavan agarró un puñado de trenzas y sonrió. 


			—¡Gusta! 


			—A mí también. 


			El niño se inclinó hacia Breen y le balbuceó. 


			—¿Cuándo sales de cuentas? —preguntó Marco. 


			—Más o menos por Imbolc. A principios de febrero —explicó tras ver la cara de desconcierto de Marco—. Ya he pasado la primera mitad, calculo. Espero que esta vez sea niña, porque, como ves, ya tengo dos bárbaros. 


			—He echado de menos a tus bárbaros —dijo Breen, que acarició con la nariz a Kavan antes de dejarlo en el suelo—. Volveremos mañana. Trabajaré con la yaya, como antes. Y te agradecería que le dijeses a Keegan que seguiré entrenando con él, si quiere. 


			—Seguro que sí. Volverá con Mahon…, mi marido —añadió para Marco—, cuando salga la luna. Venid a verme cuando podáis, los dos sois bienvenidos. Vamos, chicos. ¿No le habíamos prometido a Harken que nos encargaríamos del huerto de la cocina? Bendiciones para ambos —añadió antes de llevarse a los niños. 


			—Y para ti —respondió Breen—. Vamos, Botarate. Se llega al portal a través de ese árbol —dijo, y lo señaló después de atravesar de nuevo la puerta—. O el portal es el árbol, no estoy segura. 


			Él miró hacia donde señalaba, más allá del camino de tierra, detrás de otra valla de madera, un pasto para ovejas y una colina. El árbol medía más de seis metros de ancho y surgía de una roca. Sus gruesas ramas se curvaban hacia el suelo y algunas lo alcanzaban antes de volver a ascender. Las hojas que Breen recordaba de un verde intenso durante todo el verano ahora eran una cascada carmesí. 


			—¿Qué clase de árbol es? 


			—Es el Árbol de la Bienvenida, y el portal, o al menos el principal, entre Talamh e Irlanda. 


			Lo guio hasta el otro lado. Botarate corrió delante de ellos y subió a su manera los siete escalones de piedra de la ladera. Se encaramó a una rama, se detuvo y ladró, como pidiéndoles que se dieran prisa. 


			—De acuerdo. Si me desmayo, puedes ir a buscarme una de esas cervezas o lo que sea que llevara dentro. 


			—Puedo, pero no te va a hacer falta. Notarás el cambio —le dijo a Marco, que la seguía por los escalones—. Y sí que habrá algo de viento, pero no como antes. Y un cambio en la luz, como un destello. Y se acabó, ya estaremos al otro lado. Que no te sorprenda que allí esté lloviendo. Nunca se sabe. 


			—Creo que ya no volverá a sorprenderme nada más. Nunca. 


			Un escalón por encima de él, Breen alargó un brazo para tocarlo. Notaba su ansiedad, pero su lealtad era mucho más fuerte. 


			—Dame la mano. Ve tú delante, Botarate. Te seguimos. Pisa en la rama. Puede que te dé la impresión de que vas a caerte, pero… —Un relámpago de luz y una brisa repentina en el aire—. No te caerás. ¿Ves? 


			—¿Ya hemos cruzado? Se me ha revuelto un poco el estómago, pero… ¿Seguro que hemos cruzado? 


			—Sí. Solo hay que bajar. 


			—Me tiemblan un poco las rodillas —reconoció Marco—. Aunque no tiene nada que ver con lo de antes. Y no llueve. 


			—Por suerte para nosotros, así no nos mojamos. Hay que andar un kilómetro y medio o así para llegar a la casa. 


			—Parece igual que al otro lado. 


			—Sí, pero no lo es. Anoche no te diste cuenta porque allí estaba lloviendo y estabas alterado, pero Talamh tiene dos lunas. 


			—¿Dos? 


			—Una crece cuando la otra decrece. 


			—¡Eso es una pasada! Quiero verlo. Pero, Breen, me recorrí estos bosques cuando estaba en modo irlandés y no vi ese árbol. ¿Cómo es posible? Es enorme y crece de una roca. O la roca crece de él. 


			—Porque no tenías que verlo. Mira tu reloj. 


			Lo hizo y se le escapó una especie de carcajada. 


			—Anda, ahora funciona. —Se sacó el móvil del bolsillo de los pantalones prestados—. Y también tengo teléfono. 


			—Primero llama a Sally —le dijo Breen—. Lo mejor es decirle que decidiste venirte conmigo y que anoche cogimos un avión. Que te vas a quedar unos días y… 


			—No sé cuánto tiempo me quedaré y eso es lo que pienso decirle. Ríndete, Breen, no te librarás de mí tan fácilmente. Todo irá bien. Vamos a conseguir salir de esta juntos. Y voy a aprender a montar a caballo. ¡Arre! 


			—No es tan fácil como crees. Me pasé varios días con el culo dolorido; me salían moratones encima de los que ya tenía. Y me odio por alegrarme de que estés aquí. 


			—Para ya. Dime: en todo eso que escribirte…, ¿sale alguna escena de sexo con el jefe buenorro? 


			—Pues… Mierda. Oye… 


			—Demasiado tarde. Me dijiste que podía leerlo entero. Y puede que ahora mismo no estéis de humor para haceros cariñitos, pero he visto cómo te miraba. 


			—¿Como si fuera un grano en el culo? 


			—No. Como espero que alguien me mire algún día. —El romántico que Marco llevaba dentro suspiró—. Ni siquiera intentó devolverme el puñetazo cuando creí que te había hecho daño. Podría haber barrido el suelo conmigo, pero no lo hizo. Coño, supongo que podría haberme convertido en un kumquat o algo así. Pero tampoco lo hizo. 


			—Respeta la lealtad y la amistad. 


			—Sally dijo que tenía clase. 


			—Supongo que sí. 


			—Ahora me acuerdo de este sendero. ¡La hostia! Si vas por ahí llegas al pueblo. Por allí está la bahía. Oye, estaba por allí, sí. Lugar equivocado. Esto es… ¿Sabes qué? Es una pasada total. —Olisqueó el aire—. ¿Notas eso? Creo que huelo la bahía. Y… humo. 


			—Nos han encendido las chimeneas —explicó Breen, que señaló hacia donde los árboles empezaban a ralear—. ¿Ves? 


			Allí estaba la casa, y de las chimeneas del tejado de paja brotaban espirales de humo. Los jardines que Seamus le había enseñado a cuidar seguían tan coloridos como siempre. Y las macetas de flores que había aprendido a plantar estaban preciosas. 


			—Es tu casa, Breen. Lo dijo tu abuela, y ella la construyó para ti. Ahora lo entiendo más que nunca. A mí también me encantaba estar aquí. 


			—Lo sé. —Breen miró al perro, que bailoteaba sin moverse del sitio—. Venga, corre. 


			A Botarate solo le faltó dar una voltereta en el aire antes de salir corriendo por la verde hierba y bajar la pendiente que daba a la playa de guijarros para meterse en el agua. 


			—Perro de mar —dijo Marco entre risas—. Menudo es él. 


			—Vamos a entrar. Estoy acostumbrada a beber té al otro lado, y, bueno, tienes que probar la limonada de Finola. Es mágica. Pero espero que hayan recordado comprar CocaColas. 


			Era como volver a casa, pensó Breen mientras sacaba una del frigorífico. Mientras le daba los primeros tragos, observó su preciosa cocina: el pan recién horneado envuelto en un paño blanco sobre la encimera color pizarra, el cuenco de cerámica lleno de fruta fresca, las flores recién cortadas en el alféizar… Igual que cuando la vio por primera vez, meses antes. Igual que cuando la dejó. 


			—Voy a preparar pasta para la cena —anunció Marco mientras curioseaba por la cocina—. Mira esos tomates. ¡Están en su punto! —Miró su reloj e hizo los cálculos—. Esperaré una hora para llamar a Sally. Si todavía están durmiendo, prefiero que se metan un café en el cuerpo antes de decirles que he ahuecado el ala. 


			—Me parece bien. Organizaré el dormitorio de abajo para trabajar. —Se fue hacia allí y entró en la habitación que daba al jardín—. Lo retiro: ya lo han hecho ellos. —Acarició el portátil, que ya estaba en su pequeño escritorio, y se fijó en que su esterilla de yoga (que a ella no se le había ocurrido coger) estaba bien enrolladita, esperándola en una esquina—. Sedric ya ha ido y ha vuelto —le dijo a Marco. 


			—¿Qué? ¿Cómo? 


			—Te acostumbrarás, más o menos. 


			Regresó para abrirle la puerta a Botarate, que corrió a la chimenea del salón dando brincos y, después de las tres vueltas que acostumbraba a dar, se dejó caer con un suspiro de satisfacción canina. 


			—¿Crees que mis cosas estarán en la habitación que usé la otra vez? 


			—Vamos a verlo. Yo también quiero deshacer la maleta, y después voy a darle a la tecla un rato. También debería escribir una entrada de blog sobre la vuelta a la casa. Y tú puedes acomodarte donde quieras para leer. 


			Recorrieron el salón, con su sofá verde bosque, sus velas, sus cristales, sus flores y sus vistas al agua azul. El fuego crepitaba en la chimenea. Tras cruzar el vestíbulo y subir las escaleras, con el perro corriendo tras ellos, Breen, que iba la primera, se dirigió al dormitorio de Marco. Su guitarra estaba en el soporte, y el arpa, fuera de la funda, brillaba sobre una mesa, al lado del teclado. Como Marco estaba ocupado mirándolo todo con ojos como platos, Breen abrió un cajón. 


			—Jerséis, camisetas… 


			Marco abrió otro. 


			—Lo han guardado todo. 


			—Es una forma de darnos la bienvenida. Seguro que las chaquetas y las cosas para la lluvia de los dos están en el armario de la entrada. 


			—¿De verdad crees que me voy a acostumbrar a esto? 


			—Espero que sí —respondió Breen, con una punzada en el corazón—. Porque esto es lo que soy. 


			—Siempre voy quererte por lo que eres —repuso Marco mientras se acercaba a la mesa para acariciar las cuerdas del arpa—. Quiero aprender a tocar esto. Es el mejor regalo que me han hecho en la vida. 


			—Recuerdo un poco, de cuando me enseñó mi padre. Puedo enseñarte lo que sé y seguro que desde ahí puedes seguir avanzando solo. 


			—Vale, vale. —Recorrió la habitación que recordaba y se asomó a la vista que recordaba—. Podríamos montar una velada musical después de la cena. Cocinar y hacer música, eso quizás me ayude a acostumbrarme. Voy a bajar para empezar con la salsa, que necesita tiempo para cocerse hasta quedar divina. Después llamo a Sally. —Acarició los rojos rizos de su amiga—. Tú haz tu magia, Breen. 


			Ella bajó a hacer su magia, con Botarate tumbado en la cama detrás de ella. Decidió que empezaría con el blog, algo breve. Y esperaría a que Marco hablara con Sally para publicarlo. 


			¿Cómo empezar? En el blog no podía escribir sobre el taoiseach de Talamh ni sobre la entrada de Marco en el portal. Se lo pensó un momento, se dio unos minutos para asimilar que estaba de vuelta, de vuelta de verdad. Había disfrutado de la soledad en la casita durante el verano y de haberse encontrado a sí misma viviendo sola por primera vez en su vida. Sin embargo, ahora que oía a Marco en la cocina, cantando mientras hacía lo que estuviera haciendo con aquellos tomates maduros, descubrió que su presencia era como una manta calentita en una mañana fría. Era el placer de las cosas sencillas, como el perro sesteando detrás de ella o saber que, al otro lado de las puertas, el jardín estaba lleno de flores. 


			Así que habló sobre su regreso a Irlanda. Por primera vez en lo que llevaba de blog, escribió sobre haber encontrado a su abuela y sobre haberse enterado de la pérdida de su padre. Y contó que la tristeza de ese descubrimiento se contrarrestaba con la alegría de haber encontrado familia y amigos. 


			Que encontrarlos la había ayudado a encontrarse. 


			Satisfecha, aparcó eso a un lado y se abrió a la historia. Se zambulló en ella y dejó que la rodeara. 
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			Cuando por fin salió a la superficie, se quedó algo pasmada. Había trabajado bien en el piso de Filadelfia, a su regreso después del verano. Sin embargo, no como allí, tenía que reconocerlo. Puede que tuviera que ver con el estallido inicial de energía al verse de nuevo en el lugar en el que había empezado aquella parte de su viaje, pero el caso es que había llenado diez páginas. 


			Al salir de su ensueño narrativo, le llegó el aroma de la salsa de tomate de Marco y se percató de que la luz había cambiado al acercarse el crepúsculo. Y vio que Botarate había abandonado su puesto. 


			Apagó el ordenador y bajó las escaleras. Marco estaba sentado a la mesa del comedor; tenía el ceño fruncido mientras leía en su portátil. El perro se levantó de su sitio frente a la chimenea de la cocina y se pegó a las piernas de Breen. 


			—¿Sally? 


			—Todo bien. Se alegra de que haya venido contigo —respondió Marco, y después la miró directamente a los ojos—. Esto no está bien, Breen, no está bien. La hostia en bicicleta, Breen, han estado a punto de matarte. Dos veces. 


			—Pero no lo consiguieron. Y él no me quiere muerta, Marco. Lo que quiere es peor. —Entró en la cocina para llenar el cuenco de comida del perro—. Soy más fuerte de lo que era y llegaré a ser más fuerte todavía. 


			—¿Cómo vas a luchar contra él? 


			—Aún no conozco las respuestas. —Breen eligió una botella de vino—. Pero creo que al final todo será cuestión de poder contra poder. 


			—Es un puñetero dios. Es Loki, tía, pero sin la parte divertida. 


			—Llevo su sangre dentro. Y más. Tengo más. No me has preguntado si tengo miedo. 


			—No eres estúpida y no estás loca, así que sé que tienes miedo. ¿No puede encargarse Keegan de él? Vale —añadió mientras se levantaba y se ponía a dar vueltas; agitó una mano en el aire—. Ya sé que lo haría si pudiera. Ahora me hago una idea más clara de él y de toda la gente de allí. Todavía no lo he leído todo, pero me la voy haciendo. Tu idea, al menos. 


			—Mi padre murió intentando detenerlo. 


			—Lo sé, cielo. Lo sé. Pero esa bruja loca con las serpientes de dos cabezas… —Se estremeció antes de aceptar la copa de vino que le ofrecía Breen—. Opino lo mismo que Indiana Jones sobre las serpientes. 


			—No tropezaré dos veces con la misma piedra —respondió ella mientras chocaba la copa con él y bebía—. No volverá a pillarme con la guardia baja. 


			Él la miró con atención. 


			—No estás tan asustada como anoche. 


			—Puede que tuviera que venir para quitarme parte del susto. No todo, porque ni soy estúpida ni estoy loca, y sé que volveré a asustarme. Pero he aprendido mucho y aún me queda por aprender. Cuanto más aprendo, más segura me siento. Me daba miedo intentar escribir, pero tú me insististe hasta que lo hice. Y se me da bien. Mejoraré con el tiempo, pero se me da bien. Y me hace feliz. Mejoraré con la magia. He llegado a ser muy buena y seré mejor. También me hace feliz. 


			Marco entró en la cocina y removió la salsa. 


			—La escritura no te sume en un sueño mortal. 


			—¿Has leído lo de mi visión? ¿Lo que Odran y sus demonios le hicieron al niño en el altar? 


			—Me ha revuelto el estómago. Me ha revuelto el estómago porque no era como en una película, donde todo es falso. Era real. 


			—¿Cómo voy a alejarme de eso cuando puede que sea la única capaz de evitar que vuelva a suceder? 


			—No lo sé, pero, mira, encender velas es alucinante, nena, pero no es la clase de magia necesaria para manejar todo esto. 


			—El fuego suele ser la primera habilidad que se aprende. 


			Dejó el vino, alargó una mano y encendió una llama roja sobre ella. 


			—Puede quemar con calor —dijo, y entonces alargó la otra mano y encendió un fuego azul—. O puede quemar con frío. 


			Las envió hacia el techo y después las juntó con una palmada que sonó como un trueno antes de que chisporrotearan, escupieran chispas y se apagaran. 


			—El aire se puede mover —añadió, trazando un círculo con un dedo—. Una brisa cálida. —Levantó la otra mano y la movió en círculo—. O un viento helado. 


			Ambas cosas le agitaron las trenzas a Marco antes de que Breen las hiciera desaparecer mientras se acercaba a las puertas y salía. Allí posó una mano encima de la maceta de flores. 


			—La tierra da vida —dijo, y los capullos que todavía no estaban abiertos florecieron bajo su mano—. O la quita. 


			Y el suelo tembló. 


			—El agua cae con delicadeza para que la tierra beba. —Levantó el brazo y lo bajó. Puso una palma hacia arriba para recoger la lluvia que le había arrancado a las nubes—. O la azota. 


			Estiró el brazo hacia la bahía y lo agitó para formar una tromba marina. Después la aplacó de nuevo. 


			—Estos cuatro elementos están conectados dentro de mí con un quinto: la magia que me dieron mis predecesores. He aprendido, Marco. Mi padre tenía lo mismo que yo, salvo la parte humana. Sin embargo, intentó ser humano por ella cuando estaba en este lado. Y creo que por haber perdido un pedazo tan importante de su corazón, por estar tan dividido, Odran encontró el modo de aprovecharse. Y lo mató. Yo tengo algo que mi padre no tenía. No sé qué significa, ni cómo usarlo ni si tendré que hacerlo, pero tengo más que él. 


			—Vale, vale. Necesito más vino. Tengo que llenar esta copa hasta arriba. 


			Regresó a la cocina, aunque le temblaban tanto las manos que no era capaz de levantar la botella. Breen se le acercó y le puso una mano sobre la suya. 


			—No me tengas miedo. Creo que me rompería por dentro si me tuvieras miedo. 


			—No. Sírveme el vino, ¿quieres? No es miedo. Es asombro. Es una buena forma de describirlo: asombro. —Se tragó de golpe el vino que le había servido Breen—. Estabas radiante. Como si te iluminases por dentro o algo así. Había leído algunas de las cosas que eras capaz de hacer, pero verte hacerlas… —La rodeó con un brazo. Todavía temblaba, pero la sostuvo contra su cuerpo—. ¿No te he dicho siempre que eras especial? Solo voy a necesitar algo de tiempo para el rollo ese de acostumbrarme del que hablábamos. 


			—Todo el tiempo que quieras. ¿Y si hago algo completamente normal, como preparar una ensalada con la que acompañar tu pasta? 


			—Eso estaría bien. Voy a guardar el portátil. Ya leeré el resto más tarde. Creo que ya he tenido bastante por ahora. Pondré algo de música. 


			«Normal», pensó ella mientras pelaba y picaba. ¿Sería normal que metiera romero y cristales bajo la almohada de Marco para asegurarse de que durmiera bien? Decidió que, para ella, lo era, así que lo haría. Cenarían y hablarían de cosas normales. Y ella iría a por el arpa de su amigo (aprovecharía para meter el amuleto) y le enseñaría lo que recordaba. Puede que también bajara la guitarra. 


			Cuando el chico bajó para hervir el agua para la pasta, todo parecía normal, su versión de normal: Marco se acercó a ver cómo iba con la ensalada y después le dijo cómo hacer un aliño antes de meter los espaguetis en la olla. 


			—Como en los viejos tiempos —dijo él, y Breen se rio. 


			—Somos como los Borg. Yo estaba pensando lo mismo. Pondré la mesa y nos daremos un banquete. 


			Botarate ladró, no como advertencia, sino a modo de saludo. Cuando ella miró hacia la puerta, vio que Keegan estaba a punto de llamar al cristal. Atisbó la cola verde con la punta dorada de Cróga justo antes de que el dragón volviera al cielo nocturno. Se acercó a la puerta con los platos en la mano. 


			—Lo siento —dijo Keegan antes de nada—, estáis a punto de comer. No os entretendré. 


			—Hola, entra —lo llamó Marco desde los fogones—. ¿Has comido ya? 


			—Ah, no, solo venía… 


			—Has venido a cenar con nosotros. He hecho de sobra. Saca otro plato, nena, y sírvele una copa de vino a este muchacho. 


			—No quiero interrumpir. 


			—No lo haces —dijo Breen, que dio un paso atrás—. Marco tiene razón: ha preparado más que de sobra. 


			—Sois muy amables. Huele muy bien. 


			—Espero que te gusten los espaguetis a la marinera. 


			—Me gustan. Hace bastante tiempo que no los como. 


			—Entonces estás de suerte. 


			Sin saber muy bien lo que significaba para la normalidad de su noche, Breen regresó a la cocina para servir otra copa de vino. 


			—Marco es un gran cocinero —añadió. 


			—Quería ver si iba todo bien por aquí y decirte que nos veríamos mañana, como siempre. Parece que lo he hecho a propósito para que me deis de comer. 


			—Te lo has ganado —dijo Marco—. Quítate ese precioso abrigo que me tiene enamorado. Venga, saca la ensalada, chica. Puedes encender las velas a tu manera, ya casi me he acostumbrado a eso. 


			Antes de hacer cualquiera de las dos cosas, Breen se acercó a Marco y lo abrazó con fuerza desde atrás. 


			—Se preocupa por mí —le dijo a Keegan. 


			—Es lo que hacen los amigos. Pareces bastante repuesto. Eso me dijo Morena. Y ya has conocido a Marg y a Sedric. 


			—Sedric es un hombre con suerte. O un gato con suerte. También he conocido a tu hermana y a sus dos críos. —Marco, que en la cocina se encontraba como en casa, echó la pasta en un colador—. Y he visto algunos dragones. Todavía no sé qué pensar al respeto, pero he leído en el diario de Breen que montó en el tuyo. 


			—¿Tienes un diario? —preguntó Keegan. 


			—Sí —respondió ella, que procuró concentrarse en servir la ensalada en los cuencos. 


			—Vamos a necesitar otra botella de vino —decidió Marco—. ¿Y si abres una, Keegan? Yo voy a mezclar la pasta con la salsa, que estamos en familia. 


			Marco se puso a trajinar como solía hacer siempre, preparando las rebanadas de pan y la salsa para mojar, y colocando la albahaca en la posición perfecta sobre la pasta. 


			—Es agradable tener compañía para cenar. En Filadelfia no nos cabía mucha gente en casa, así que solíamos vernos en Sally’s. 


			—Es un buen sitio para quedar. 


			—El mejor. —Marco probó su ensalada—. Buen trabajo, Breen. Oye, Keegan, eres el que manda por aquí. O por allí, mejor dicho. 


			—Soy taoiseach. 


			—He leído en el diario cómo se hace lo del saltar al lago y tal. Encontraste la espada y la sacaste. Y ¡bum! Salvo que podrías haber dicho: «Nah, no quiero» y haberte alejado de allí nadando como un perrito. 


			—Es una elección. 


			—Y nada fácil, seguro. No eras más que un crío. 


			—Era lo bastante mayor —repuso Keegan sin darle importancia—. A todos se nos enseña y entrena desde que nacemos para conocer los deberes de un taoiseach. 


			—Y Breen está aprendiendo y entrenando ahora. Pero no para ser la que manda. 


			—Si yo caigo, podría decidir meterse en el lago y sacar la espada. 


			—No hables de caer —intervino ella. 


			Keegan la miró. 


			—Me ha preguntado él. Esa es la respuesta. 


			—Podría hacerlo —siguió diciendo Marco—, aunque sea medio humana o terrícola o como lo llaméis. 


			—También es de Talamh, lleva la sangre de las sabias y de los sidhe. Lo que ha heredado de su madre y de su abuelo es lo que la hace única. No sé si me explico, no es que sea distinta, es que es… 


			—Especial —concluyó Marco mientras asentía para dar su aprobación—. Siempre se lo estoy diciendo. Su madre intentó con todas sus fuerzas convertirla en alguien corriente. No funcionó. —Decidió servir él mismo la comida y llenó el plato de Keegan a rebosar—. Total, que me alegro de que hayas venido esta noche, porque iba a buscarte mañana. Oye, no tendré que llamarte señor, alteza o algo así, ¿no? 


			—No. Por los dioses, no —respondió Keegan con mucha convicción. 


			—Un tercio de lo que le has echado a él, Marco. Lo digo en serio. Mierda. —Breen se limitó a suspirar cuando le sirvió la pasta—. Siempre me pone demasiado. 


			—Estás mazadísima, tía. Esos músculos necesitan carbohidratos. Tú la ayudaste a conseguirlos. 


			—Eh… —dijo Keegan. 


			—Con entrenamiento. Estaba muy enfadado contigo, jefe supremo o no, por tirar al suelo a mi chica y dejarla toda amoratada. 


			—Marco, por favor —le pidió Breen, que ya empezaba a notar la maldición de los pelirrojos subiéndole a las mejillas—. Come y calla. 


			—«Estaba», pero después pensé que eras duro con ella porque necesitabas que se defendiera. Que quisiera hacerlo. Su madre… Y no es por hablar mal de ella, porque cuando salí del armario mi familia no me apoyó. Mi hermana sí, aunque mis padres y mi hermano fueron otra historia. Pero la señora Wilcox sí que lo hizo, así que no la vapulearé demasiado. 


			—¿Por qué estabas dentro de un armario? 


			Marco se rio. 


			—Es una forma de hablar. Soy gay. 


			—Sí, Breen me dijo que eso quiere decir que prefieres a los hombres para el sexo y demás. En Talamh no tenemos armarios para eso. 


			Mientras Marco se limitaba a sonreír, Keegan enrolló unos espaguetis en su tenedor y comió. 


			—Bueno, esto está increíble. Mejor incluso que los que probé en Italia. 


			—¿Has estado en Italia? —Marco lo apuntó con un dedo—. Te voy a preguntar todo al respecto, pero, antes de eso, voy a terminar lo que estaba diciendo. 


			—Termina lo que quieras. Yo pienso comerme esto. 


			—Lo que quiero decir es que es difícil aprender a defenderte, y querer hacerlo, cuando durante casi toda tu vida, por no decir toda, te han enseñado a que no lo hagas. Peor todavía cuando te han dicho que, de todos modos, nunca ganarás porque jamás serás lo bastante buena. 


			Keegan asintió mientras seguía comiendo y dijo: 


			—La madre de Breen se equivocaba. Por muchos motivos que tuviera, sigue estando mal. Eres quien eres. —Entonces la miró con esos ojos verdes con puntitos de color ámbar—. Y ahora sabes lo que sabes. Eso no significa que no vaya a seguir derribándote y magullándote en el campo de entrenamiento. 


			—Porque quieres que viva —apuntó Marco. 


			—Sí, porque quiero que viva. 


			—Por eso he decidido no cabrearme contigo. Además, le salvaste la vida. Dos veces. 


			—Lo que corría peligro no era su vida. 


			—Prueba la salsa para mojar, la receta es mía —dijo Marco—. Bajaste volando del cielo en tu dragón cuando un hado malvado la tenía atrapada. Y, ¡zas!, le cortaste la cabeza. 


			—Está buena tu receta. 


			—Y cuando las serpientes de la zorra de la bruja la mordieron, la ayudaste a superarlo. 


			—Lo hizo casi todo ella sola. 


			—Pues ella no lo cuenta así, pero voy a darte la razón —sentenció Marco—. En cualquier caso, Breen lo es todo para mí, así que ya no vas a poder cabrearme, salvo que le hagas daño. Supongo que tendré que permanecer lejos del campo de entrenamiento. 


			—Eliges bien a tus amigos, Breen Siobhan. 


			—Acepto ese cumplido. Marco, esta noche no quiero que tengas que pensar en ninguna de esas cosas. Has tenido un día complicado. 


			—Ya casi he acabado. Voy a necesitar que tú u otra persona me entrene. A veces tengo suerte y acierto con un par de puñetazos, pero luchar se me da como el culo. 


			—Dice que se va a quedar… —empezó a explicarle a Keegan cuando este la miró. 


			—No es que lo diga, es que voy a hacerlo. Ella lo es todo para mí —repitió Marco—. Mientras Breen esté aquí, yo también. 


			—Bueno, hermano, entonces te entrenaremos lo que haga falta, aunque puede que no me lo agradezcas. Debes aprender a luchar, a defenderte y a defender a los demás. Pero diría que hay más formas de ayudar que con una espada o un puño. 


			—¿Por ejemplo? No sé conjurar llamitas, a diferencia de otras. 


			—Por ejemplo: estoy a punto de pedir que me sirvas otro plato. No tan lleno como el primero, que si no Cróga no va a poder cargar conmigo hasta casa. 


			—¿Cocinar? 


			—Los guerreros necesitan comer, y bien. Veo que tienes formación. Morena sería una buena opción para él —le dijo a Breen—. Es firme, pero tiene más paciencia que yo. 


			—¿Y quién no? —repuso ella. 


			—Todavía no he encontrado a nadie —respondió Keegan sin darle importancia—. Marco, tienes un don para la cocina, eso está más que claro, así que no deberíamos malgastarlo. Y, como experto que soy, puedo decirte que tus puñetazos de la suerte son bastante buenos, así que estoy pensando que, como con Breen, eres más de lo que crees. 


			Marco apoyó la barbilla en el puño. 


			—Eres guapo y musculoso y encima me dices esas cosas… Me va a costar no enamorarme de ti. 


			Keegan se rio y comió más pasta. 


			—Si me gustaran los hombres para esas cosas, ten por seguro que te estaría cortejando, aunque solo fuera por tu cocina. 


			—Seguiré soñando. Bueno, háblame sobre Italia. ¿Adónde fuiste, qué viste, qué hiciste? 


			Se hicieron amigos. Como nadie reclamaba mucho su participación, Breen observó cómo esa amistad echaba raíces, daba sus primeros brotes y florecía mientras Keegan hablaba del arte de Florencia, de las fuentes de Roma, de carreteras serpenteantes que bordeaban el mar y de las calles estrechas de los pueblos. Cuando pasaron a las montañas y las llanuras de Montana, se fue a fregar los platos. 


			—No, sentaos —dijo cuando los dos hombres empezaron a levantarse—. Tú has cocinado. Y tú tienes que entretener a Marco. 


			Y tuvo que reconocer que lo hizo. Mientras ella se encargaba de los platos, Keegan le contó historias de otros mundos: mundos de arenas doradas con dunas montañosas y frondosos oasis; mundos de ciudades bulliciosas con altísimas autopistas elevadas y edificios que perforaban las nubes; y mundos primitivos en los que la magia florecía, aunque los hombres cazaran con lanzas y construyeran chozas de barro y paja. Breen pensó que nunca había visto a Keegan tan relajado, tan dispuesto a pasar un rato sentado, charlando. 


			—¿Cuántos hay? —le preguntó Marco—. ¿Cuántos mundos hay ahí fuera? 


			—¿Quién sabe? Conocemos una veintena, pero parece que hay más. 


			—¿Veinte? ¿Has estado en todos? 


			—No, qué va. Mis deberes no me dejan demasiado tiempo para viajar tan libremente. Además, hay mundos que tenemos prohibidos por ley. Algunos todavía están evolucionando, son lugares de aguas salvajes y montañas feroces. De volcanes. 


			—Hala. ¿Y dinosaurios? 


			—He oído historias sobre grandes bestias. 


			Breen los dejó a lo suyo y subió a la planta de arriba para meter un amuleto bajo la almohada de Marco. Cuando bajó con el arpa, Keegan se levantó. 


			—Ya os he importunado demasiado —empezó a decir mientras se acercaba a ella para examinar el arpa—. Vaya, qué preciosidad. 


			—Breen me la trajo de aquí. 


			—Me dijo que eras músico. Es un instrumento fantástico. 


			—Tengo que aprender a tocarlo. Tú no tocarás, ¿no? —preguntó Marco. 


			—Un poco. 


			Marco le dio un puñetazo en el brazo. 


			—¿En serio? Tócanos algo. 


			—Debería volver a casa. 


			—He oído que tocas el violín —comentó Breen. 


			Keegan frunció el ceño y preguntó: 


			—¿Cuándo has oído eso? 


			—Justo antes de irme. 


			—Seguro que te enseñó Eian —dijo Marco—. Ese hombre era capaz de hacer música con un junco hueco. 


			—Él me enseñó, pero se me ha olvidado casi todo. Sería más agradable escuchar a alguien a quien no se le hubiera olvidado. 


			Como vacilaba, Marco le dio un empujoncito. 


			—Considéralo una forma de pagar por la cena —le dijo—. Por la próxima. 


			—Bueno, así es difícil negarse —repuso Keegan—. De acuerdo, una antes de marcharme. 


			Se sentó en el salón con el arpa en el regazo y recorrió cada cuerda con sus largos dedos. 


			—Está bien afinada. 


			Hizo una pausa y empezó a tocar. Era como si las cuerdas simplemente llorasen las notas, bellas y desgarradoras, hasta que el aire suspiraba con ellas. 


			—Conozco esa canción —murmuró Breen—. La recuerdo. 


			—Deberías. Es de tu padre. Se llama Lágrimas del corazón. Pero te estoy entristeciendo —añadió, y dejó de tocar. 


			—No, no es eso. Es que lo veo tocar, sentado en el patio de atrás de aquella casita que teníamos. A última hora de la noche, solo. Lo observaba desde mi ventana y parecía sentirse muy solo. Yo le envié mariposas. —Recordarlo la hizo sonreír—. Deseaba que apareciesen y lo hicieron, revolotearon a su alrededor. Él levantó la mirada, me vio, sonrió y se llevó un dedo a los labios. Tocaba a la luz de la luna de verano, rodeado de mariposas. Me quedé dormida con la cabeza apoyada en el alféizar, y, cuando desperté por la mañana, era como un sueño. Tócala otra vez, por favor. 


			Después de hacerlo, pasó a algo más animado y rápido, para aligerar el ambiente. Luego le pasó el arpa a Marco. 


			—Prueba tú. 


			—En la tienda de música en la que trabajaba teníamos una buena selección de instrumentos, pero nada como esto. 


			Pellizcó las cuerdas, cambió el arpa de sitio y rasgó algunas más. Y después se lanzó con algo que había tocado en el piano de Sally’s el Día de San Patricio. 


			—Vaya, mira eso. —Keegan le sonrió—. O eres de lo que no hay o me has tomado el pelo al decirme que no habías tocado nunca el arpa. 


			—Se supone que es Black Velvet Band, pero no me sale del todo. Voy a buscarlo en YouTube. 


			—Instrucciones —le explicó Breen a Keegan—, demostraciones en línea, en el ordenador. 


			—Podrías hacer eso o podrías traerla contigo. Aisling toca el arpa y ella podría darte un par de clases. Por lo que estoy escuchando, no vas a necesitar más. —Se levantó—. Gracias por la comida y por la música. Tengo que volver a casa, que Harken me tendrá en pie antes de que amanezca. 


			—Vivo con una de esos —repuso Marco mientras señalaba a Breen con el pulgar—. Me alegro de que hayas venido. Mañana nos vemos al otro lado. Supongo que ya casi me estoy acostumbrando —le dijo a Breen—. O será el vino. 


			—Bebe un poco de agua o te arrepentirás mañana —respondió ella—. Te acompañaré —le dijo a Keegan al levantarse—. Botarate ya está bailando junto a la puerta. Quiere su baño nocturno. 


			En cuanto la abrió, el perro salió corriendo hacia la bahía. Él se puso su abrigo y dijo: 


			—Buenas noches, Marco. 


			—Hasta luego. 


			Breen salió al fresco mientras Botarate chapoteaba en el lago. No perdió el tiempo. 


			—Está decidido a quedarse. No está hecho para esto, entiéndelo. Ni para luchar ni para enfrentarse a lo que viene. Tengo que convencerlo para que se vaya. Tú eres el taoiseach. 


			—¿Y qué hago? ¿Le ordeno que se marche? No tengo ningún poder sobre eso, y, en cualquier caso, es un hombre adulto, un hombre que valora la amistad. Deberías respetarlo. 


			—Joder, si lo respeto. Pero está indefenso y es… 


			El dobladillo del abrigo de Keegan hizo un chasquido cuando él se movió abruptamente para mirarla. 


			—Precisamente tú no deberías considerarlo indefenso. Él te apoya, así que tú deberías apoyarlo. Silencio —añadió antes de que protestara de nuevo—. No lo menosprecies. 


			—¡No lo menosprecio! No quería… 


			—Voy a prometerte una cosa: daré mi vida por protegerlo como lo haría por ti. 


			—Lo harías por cualquiera. Eres así. Pero, Keegan, si le pasara algo, no lo soportaría. No podría. 


			—Me aseguraré de que esté protegido, y tú harás lo mismo. No lo rebajes. Tú sabes mejor que nadie lo que le pasa a una mente, a un corazón, a un espíritu cuando lo menosprecias. 


			—No pretendo hacer eso —dijo Breen mientras se apretaba los párpados con los dedos—. Lo estoy haciendo. —Dejó caer las manos—. Tienes razón. Decir que está indefenso es estúpido e insultante. Pero es humano, Keegan. Es humano del todo. 


			—Tienes la protección de Marg —repuso él, y dio unos toquecitos a la piedra de corazón de dragón que ella llevaba al cuello junto a la alianza de su padre—. Dale la tuya. Prepárale un amuleto. No es un escudo impenetrable, pero lo recibirá de ti. 


			—Le he puesto romero y amatista bajo la almohada para que duerma bien. 


			—Creo que el vino también lo ayudará. El hombre tiene aguante para el alcohol. —Keegan miró al perro, que salió del lago y se sacudió el agua de los tupidos rizos—. Tengo que decirte una cosa. 


			—¿Sobre el entrenamiento de mañana? 


			—Antes de eso. Ya lo he dicho, pero fue a toda prisa y ya estabas alterada. Lo siento, de verdad, por presionarte tanto para que volvieras, por no creer, como debería haber hecho, que volverías, a pesar de habérmelo prometido. 


			—Eso me dolió. 


			—Lo sé, porque es lo que pretendía. —Cuando Botarate llegó corriendo, Keegan se agachó para restregarlo bien y secarlo—. Lo siento mucho, y para mí es una puñetera carga estar diciendo continuamente que lo siento, así que voy a hacerlo de una sola vez. 


			—¿Tienes más motivos? 


			—Antes de irme de la Capital, mi madre me pidió que fuera diplomático y paciente contigo, aun sabiendo que yo tengo poca diplomacia y paciencia. Siento no haber hecho lo que me pedía. Entonces no pretendía hacerte daño, pero te lo hice de todos modos. 


			—No lo hiciste, así que de esa te has librado. No me hiciste daño, es que estaba aterrada y muerta de preocupación por si nunca volvía a ver a Marco, a Sally y a Derrick. Por si nunca veía mi libro publicado ni terminaba el que estoy escribiendo. Por si no era lo bastante fuerte para detener lo que se avecina y me moría justo cuando había empezado a vivir de verdad. 


			—Pero viniste, como digna hija de tu padre. 


			Ella alzó la vista a la luna, la única de aquel mundo. Y pensó en las dos lunas del mundo de su padre. Breen pertenecía a ambos. 


			—Si no intento ser justo eso, nada de lo demás importa. Tú me liberaste. 


			—Lo hice, y lo haré de nuevo si es lo que deseas. 


			—No lo es. Es mi elección —dijo Breen. 


			—Entonces, ven al campo de entrenamiento mañana, como antes. Si te derribo, te levantarás. 


			Ella miró hacia el agua y el reflejo de la luna gibosa que nadaba en su superficie. 


			—No queda mucho tiempo, ¿verdad? 


			—No tanto como nos gustaría, creo —respondió él. 


			—¿Estaremos preparados? 


			—Lo estaremos porque debemos. Deja la ventana abierta, como antes. Si Odran entra en tus sueños, ahí estaré. 


			—Todavía no sabe que estoy aquí. Está demasiado ocupado empujando el portal. 


			Keegan la agarró del brazo. 


			—¿Lo estás viendo? —le preguntó—. ¿Lo sabes? 


			—Lo percibo —respondió Breen—. Puede que me equivoque, pero… 


			—No te equivocas. Mete también un amuleto bajo tu almohada. Bloquéalo. Eso nos dará más tiempo. 


			—De acuerdo. 


			Vio que Cróga pasaba por delante de la luna y después sobrevolaba las aguas. 


			—¿Cuándo estableciste tu vínculo con él, con tu dragón? 


			—Cuando tenía once años. —El animal aterrizó en la hierba y el suelo tembló—. Los dos éramos pequeños entonces. 


			Keegan se acercó y usó la cola del dragón para subirse a la silla. Después miró a Breen, en silencio, mientras la luz de la luna bañaba de plata el pelo de la joven. 


			—Oíche mhaith, Breen Siobhan. 


			Dragón y jinete alzaron el vuelo. Ella notó la ráfaga de aire del movimiento de la cola antes de que se perdieran sobre el bosque, en la oscuridad, camino de Talamh. 


			
	 

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/portadilla.jpg
NORA
ROBERTS

EL
DEVENIR

Traduccién de








OEBPS/Images/cover.jpg
EL
D BVABIN [ R

EL LEGADO DEL DRAGON






